
1946 Nace en San Juan 

1965 va a San Luis a estudiar psicología en la Universidad de Cuyo (hoy de San Luis). Mientras fue 

estudiante participó de 2 congresos: Segundo Congreso Argentino de Psicología realizado en San 

Luis en 1965. Y el Primer Congreso Argentino de Psicopatología Infanto-juvenil en Buenos Aires en 

1969. 

1971 obtiene el título de Licenciado en Psicología. 

En San Luis se involucra en los proyectos orientados a la mejora de la educación pública en la 

provincia, dependientes del Consejo de Educación de San Luis. También en dicha provincia, en el 

año 1971, trabajó junto con la asociación a cuyana de psicólogos en el dictado de cursos sobre 

“psicoprofilaxis obstétrica”, tarea que con gran placer continuó durante algunos años en  

Misiones. Fue pionero en el desarrollo de este tipo de prácticas. 

En febrero de 1972 llega a Posadas, Misiones, donde residió hasta mayo de 2013. 

En mayo de 1973 es designado jefe del Gabinete Psicopedagógico del Instituto Superior del 

Profesorado de la provincia. Al mismo tiempo, desempeñaba iguales funciones en el 

Departamento de Planeamiento de la Educación del Consejo General de Educación de la provincia. 

Desde su llegada a Misiones, y de acuerdo a su propio relato, formó parte “de un pequeño grupo 

de jóvenes psicólogos que nos pusimos las pilas para construir la Asociación Misionera de 

Psicólogos (AMIPsi). En coherencia y continuidad con ese primer hito, logramos en 1980 la sanción 

de nuestra ley 1306/80 y con ello la creación del Colegio Profesional de Psicólogos de Misiones”. 

Su matrícula fue la número 001. 

“Fueron años intensos de lucha, de esfuerzo, de trabajo. En los respectivos lugares de trabajo, 

intentamos demostrar diariamente que la psicología era y es indispensable en la salud, en la 

educación, en lo jurídico, en la problemática conyugal-familiar. Es digno de recordar que tuvimos y 

criamos a nuestros hijos entre febriles reuniones nocturnas, después de las jornadas de trabajo, y 

que los textos que luego fueron ley surgieron de borradores escritos entre llantos y pañales”, 

recordaba en un escrito que realizó en oportunidad de celebrarse los 30 años del Colegio de 

Psicólogos. 

A fines de los años 70, culmina casi una década de trabajo dentro del área educativa y se orienta al 

desempeño de la psicología clínica, tanto en el consultorio privado como en el área publica de 

Salud Mental, tarea que con gran pasión desempeño hasta el fin de su actividad profesional, en el 

año 2012. Trabajo en el Hospital de Salud Mental provincial “Ramón Carrillo”, y también durante 

varios años el Hospital SAMIC de Além. 

Respecto de sus inclinaciones teóricas, se formó  en el campo de la psicoterapia psicodramática, 

en la asociación platense de psicoterapia. “Irremediablemente psicoanalista” decía de sí mismo, al 

referirse al hecho de que siempre adhirió a las concepciones de Freud y Lacan sobre el psiquismo. 



En el país, uno de sus grandes referentes fue Fernando Ulloa, con quien mantuvo contacto 

personal y por carta durante varios años.  

También adhirió conceptualmente a los movimientos que se habían generado en el país 

tendientes a transformar esas instituciones en “comunidades terapéuticas”.  Bajo esa concepción 

se involucró en el contexto del hospital púbico en equipos multidisciplinarios que promovían la 

integración social de los pacientes, desarrollando actividades inéditas en esa época, como 

promover jornadas de teatro, baile, expresión artística, abiertas al público.  

Otra actividad destacada dentro del Hospital es su colaboración en la residencia de salud mental 

del Hospital Ramón Carrillo. Más allá de sus funciones como profesor en las áreas de Psicología 

Social y de Grupo, generó condiciones de integración con los residentes que les permitían ampliar 

sus espacios de intercambio y formación. Una práctica innovadora que llevo adelante en este 

contexto fue un espacio de Psicoterapia Grupal para pacientes de internación crónica en el 

hospital.  

“En las décadas del 90 y del 2000, me dediqué apasionadamente- sin abandonar la práctica 

psicoanalítica en el sector privada- a la salud mental en el ámbito de la salud pública”, supo 

declarar al respecto. Fruto de ello fue su escrito sobre “La salud Mental en el ámbito de la Salud 

Publica”, una de sus últimas presentaciones en un Congreso de Psicología, en el año 2011.  

Desde los comentarios de sus pacientes, fue muy valiosa su labor y dedicación en el contexto del 

hospital, y lo recuerdan con mucho cariño. 

La escritura se convirtió en otro de sus espacios de realización personal. Al respecto, supo decir: 

“estoy convencido de que son y han sido las mismas razones, los mismos procesos interiores, los 

que me han llevado a elegir mi profesión como psicólogo y los que me compelen a escribir”. 

Se enamoró de Misiones, su cultura, su gente, aunque nunca dejó de ser Cuyano. Es un amante de 

la música folclórica, de las tonadas y de los paisajes serranos. 

Fue un gran lector, hecho que marcó su destino de escritor. Amplio en sus intereses en la lectura, 

sin embargo la poesía tuvo un lugar destacado para él.  

Es padre de dos hijas y abuelo de cuatro nietos. Actualmente reside en Córdoba y aunque transita 

una enfermedad degenerativa que lo ha alejado por completo de la profesión, aun se “siente” 

psicólogo y cuenta permanentemente de su gran afición por “ayudar”. Parafraseándolo 

nuevamente, luego de una intensa vida, hoy para él “son otras las luchas”. 


